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Sexismo y discriminación 

Dentro del campo de la filosofía del lenguaje ordinario se ha planteado la 

hipótesis del habla como acción; se parte del supuesto de que no existe 

una demarcación estricta entre las conductas materiales y las conductas 

lingüísticas. Según este pensamiento, hablar es llevar a cabo una forma de 

conducta altamente compleja, regida por normas que implican un proceso 

de aprendizaje y el cultivo de un conjunto de habilidades. 

En el pensamiento tradicional acerca del lenguaje (en el que se 

concibe una separación tajante entre las palabras y las cosas, entre el 

mundo material y el mundo de las ideas) se considera que los usos del 

lenguaje son relativamente inofensivos en tanto no se acompañen de una 

acción. Si adoptamos este planteamiento podríamos afirmar que el 

sexismo lingüístico es tolerable mientras los derechos de las personas 

afectadas no sean vulnerados flagrantemente. 

Sin embargo, parecería que esta perspectiva no es compartida por la 

corriente de pensamiento dedicada al estudio del lenguaje y del discurso. 

Me refiero, entre otros, al campo disciplinario de la pragmática, que se ha 

desarrollado a partir de la teoría de los actos de habla expuesta en los 

trabajos de Austin y de Searle. 

Desde la teoría de los actos de habla, la distinción entre acción y 

lenguaje no se sostiene; por el contrario, se considera que hablar es hacer; 
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y lo que se hace al hablar es construir el mundo, construir la realidad 

social de una manera específica. De esta manera, siguiendo a Searle, "hay 

porciones del mundo real, hechos objetivos en el mundo, que son hechos 

sólo merced al acuerdo humano [...] hay cosas que existen sólo porque 

creemos que existen".1  

Dentro de este conjunto de cosas, Searle agrupa las instituciones: se 

trata de hechos sociales constituidos por convenciones. Los actos que 

sancionan y expresan esas convenciones son actos de habla; es decir: 

Uno de los rasgos más fascinantes de los hechos institucionales es que 

un gran número de ellos —de ningún modo todos— puede ser creado 

mediante expresiones performativas implícitas. Las expresiones 

performativas son miembros de la clase de actos de habla que yo llamo 

"declaraciones". En las declaraciones, el estado de cosas representado por 

el contenido proposicional del acto de habla es llevado a existencia por la 

ejecución exitosa de ese mismo acto de habla [...] Esas expresiones crean 

el estado de cosas mismo que representan.2  

Durante las últimas décadas, el feminismo ha subrayado de manera 

insistente la relación que existe entre lo que se hace y lo que se dice; existe 

una importante reflexión al respecto cuya principal preocupación tiene que 

ver con el papel del lenguaje en la reproducción del sexismo. En esta 

perspectiva, si queremos definir de manera precisa en qué consiste el 

sexismo, a fuerza necesitamos hacer intervenir el aspecto del lenguaje. En 

todo caso, es imposible explicar el tema del sexismo sin reconocer que 

tiene un componente directa y esencialmente relacionado con el lenguaje. 

1  John R. Searle, La construcción de la realidad social, Paidós, Barcelona, 

1997, p. 21. 

2  Ibidem, p. 52. 
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De otra manera, ¿cómo definir el sexismo? Si aceptamos que se trata 

de un conjunto de mecanismos sociales de discriminación y exclusión 

cuyo postulado de principio es la idea de la superioridad inherente de los 

hombres sobre las mujeres, es necesario a continuación categorizar esos 

mecanismos sociales: en qué consisten, cómo funcionan, cómo se aplican, 

cómo se significan, cómo se instituyen, cómo se aprenden, cómo se 

propagan. Sin duda, en ese funcionamiento interviene el lenguaje. 

Si relacionamos esta definición del sexismo con las dimensiones de 

un hecho institucional (en el sentido que lo caracteriza Searle), podríamos 

identificar los actos de habla (o expresiones performativas) que les dan 

existencia. Un primer paso en la metodología para establecer una 

categorización de los actos de habla discriminatorios sería determinar los 

indicadores de la fuerza ilocucionaria3  de las expresiones sexistas o 

discriminatorias. 

Esta determinación estaría acotada por el hecho de que todo acto 

ilocucionario,4  para ser ejecutado con éxito, tiene que cumplir con ciertas 

condiciones; si la expresión ha de ser afortunada ciertas cosas tienen que 

ser de una determinada manera: 

a) Tiene que haber un procedimiento convencional que debe incluir la 

emisión de ciertas palabras por parte de ciertas personas en ciertas 

3  La fuerza ilocucionaria se define a partir de la capacidad de una 

determinada emisión lingüística para significar la realización de un acto; implica 

que al emitir ciertas expresiones estamos realizando algo. Tiene límites 

específicos, o sea, no todas las frases que se consideran performativas tienen la 

misma fuerza ilocucionaria (véase Searle, 1980 y Austin, 1971). 

4  La noción proviene de Austin. Según este autor, cuando al hablar se lleva 

a cabo un acto (por ejemplo: preguntar, apostar, inaugurar, insultar, bautizar...), 

estamos frente a un acto ilocucionario (ibid.). 
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circunstancias (es decir, no se puede considerar sexista o 

discriminatoria cualquier expresión, ni tiene la misma fuerza 

ilocucionaria si es emitida por cualquier persona). 

b) El procedimiento debe llevarse a cabo por todos los participantes de una 

manera especial y en todos sus pasos (es decir, para que una frase 

se considere sexista o discriminatoria, tanto quien emite la expresión 

como quien la recibe deben comportarse de una manera codificada). 

c) Los participantes deben estar animados por el propósito de conducirse 

de cierta manera y tienen que actuar en consecuencia (es decir, la 

expresión se emite de manera intencional y tanto quien emite la 

expresión como quien la recibe deben entenderla como tal). 

Este tipo de reflexión nos conduce a otro estadio de la teoría: el que 

estudia las repercusiones que tienen los actos de habla en sus oyentes, es 

decir, el plano perlocucionario: a menos que se obtenga cierto efecto, un 

acto ilocucionario no se habrá realizado en forma eficaz. El efecto equvale 

a provocar la comprensión del significado y de la fuerza de la ilocución; en 

resumen, realizar un acto ilocucionario supone asegurar la aprehensión 

del mismo. 

Dice Austin que los actos ilocucionarios pueden dar lugar o a una 

respuesta o a una secuela y, en esa forma, ciertos actos perlocucionarios 

siempre tienen secuelas más que objetos, 

a saber, aquellos actos que carecen de fórmula ilocucionaria. Así, puedo 

sorprender, o turbar o humillar a otro mediante una locución, aunque no 

existen las fórmulas ilocucionarias "te sorprendo diciendo...", "te turbo 

diciendo...", "te humillo diciendo..."5  

5  Austin, 1971, p. 163. 
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Para el tema que nos ocupa, las formas en que se utiliza el lenguaje para 

discriminar tienen, por supuesto, secuelas que pueden relacionarse con 

instituciones de poder: ya sea que la posición de poder de alguien le 

permita actuar lingüísticamente de manera sexista, o que el propio acto 

sexista vaya creando la situación de poder.6  

Las consecuencias de abordar el sexismo en el lenguaje y las 

expresiones discriminatorias (dirigidos a las mujeres, pero también a las 

personas cuyo comportamiento, identidad, apariencia, preferencia, 

experiencia o rol sexuales no corresponda con los modelos dominantes) 

desde esta perspectiva tienen que ver con una mirada más objetiva y 

sistemática. Creo que este tipo de reflexiones no sobrestima los poderes del 

lenguaje; pero estamos ante un campo de investigación del que todavía nos 

queda mucho por recorrer. 

Hostigamiento sexual 

En cuanto al segundo tema de esta ponencia, nos enfrentamos con un 

asunto bien delicado y que constituye un malestar que todavía no está 

bien ubicado, en particular porque se relaciona con el ejercicio del poder y 

la autoridad. Podríamos definir, en primera instancia, el hostigamiento 

sexual como una práctica en la que una persona, desde una posición de 

poder o de autoridad le insinúa, solicita o exige a otra su disponibilidad 

sexual con alguna clase de amenaza. Aquí —para conectar con el tema del 

sexismo y la discriminación— la fuerza ilocucionaria del acto de insinuar, 

6  Sobre el tema de las consecuencias de los actos de habla donde se 

ejercen la humillación, la discriminación, el rebajamiento, etc., véase, por 

ejemplo, Hirigoyen, 1999 y Ramírez Hernández, 2000. 



solicitar o exigir está determinada por la capacidad de coacción del emisor: 

entre más atemorizadora sea la amenaza (pérdida del empleo, calificación 

reprobatoria, maltrato, etc.), mayor es el poder que se genera y mayor es la 

brecha que se abre entre víctima y victimario. 

El malestar es difuso porque este tipo de prácticas se realiza, por lo 

general, en condiciones de ocultamiento; pero además, en una proporción 

considerable, se trata de acuerdos; o sea, se puede decir que muchas 

veces, el hostigamiento se resuelve como una negociación que da lugar a 

cierta forma de consentimiento. De esta manera, no podemos negar que en 

muchas ocasiones estas prácticas puedan considerarse formas de 

negociación entre personas adultas en que se llega a acuerdos 

consensuales. 

Otro de los elementos que vuelven muy delicado el asunto es el 

hecho de que la Universidad es un lugar de encuentro entre personas en 

que están presentes muchas formas de relacionamiento. En lo personal me 

preocupa que una indagación feminista sobre hostigamiento sexual dé 

lugar a mecanismos de represión indiscriminada o se convierta en una 

campaña insensible de puritanismo ciego. 

Desde luego, tenemos que estar en contra de que la posición de 

poder de muchos profesores sea utilizada para chantajear, extorsionar y 

obligar a las alumnas a sostener relaciones que ellas no quieren sostener; 

tenemos que imaginar mecanismos que nos permitan conocer a fondo este 

tipo de problemas, y después tenemos que imaginar políticas a partir de 

las cuales consigamos erradicar estas prácticas; pero no podemos calificar 

de la misma manera todas las formas de relacionamiento —ni siquiera las 

sexuales— entre integrantes del personal docente e integrantes del 

alumnado ni las podemos proscribir en forma general y absoluta. 
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Ahora bien, respecto de las circunstancias en que el hostigamiento 

es directo y flagrante, uno de los grandes problemas que tenemos es que 

las alumnas muchas veces no saben qué hacer; pueden sentirse aisladas, 

avergonzadas e inclusive culpables; y, que yo sepa, no existen instancias 

visibles a donde puedan acudir para pedir información, apoyo moral u 

orientación jurídica. 

Otro problema es que el prestigio, el estatus y hasta la antigüedad 

de algunos profesores han convertido sus actitudes de acoso en una 

especie de tradición: llevamos lustros o décadas sabiendo que ciertos 

profesores acostumbran acosar a las alumnas y nadie hace nade al 

respecto; por una parte, las estudiantes están en posición de desventaja y 

muchas no se atreven a denunciarlos; por otra parte, una denuncia puede 

dar como resultado un berenjenal jurídico y burocrático en que realmente 

nadie se quiere meter. 

Una tercera complicación que yo veo estaría relacionada con mi 

personal preocupación de que en la Universidad no reine un clima de 

persecución y linchamiento en contra de las personas que no se atienen a 

"la moral y las buenas costumbres". Si bien acepto que en la mayoría de 

los casos las mujeres pueden estar en posición de víctimas y pueden ser 

chantajeadas, extorsionadas y obligadas a hacer cosas que no quieren 

hacer, esta situación no es inherente al hecho de ser mujeres. Esto 

significa simplemente que, en un ambiente donde la sexualidad se 

persigue de oficio, se puede dar el fenómeno contrario de que una alumna 

extorsione y chantajee a un profesor con la amenaza de denunciarlo por 

haberla hostigado sexualmente para obligarlo, por ejemplo, a que 

modifique una calificación. 
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Desde mi punto de vista, lo que hace falta en este momento en la 

Universidad es realizar un diagnóstico lo más completo y confiable que sea 

posible acerca de estas prácticas. Mi propuesta es que, otra vez, como una 

iniciativa de este Colegio, se diseñe un instrumento que nos permita 

conocer a fondo el asunto. Yo he estado pensando en una encuesta 

amplia, profunda, con participantes anónimas, donde se recaben datos 

que nos permitan saber cuál es el alcance y la gravedad del hostigamiento 

sexual en contra de las alumnas. 

De manera paralela con esta investigación, por supuesto, hace falta 

poner a la disposición de las alumnas —y también de las trabajadoras y de 

las integrantes del personal académico— información precisa acerca de 

sus derechos. Y también, por último, hace falta que esa información 

incluya los canales a que podemos acudir para denunciar a quienes los 

vulneren. 
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